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			El día 10 de abril de 2002, el jurado compuesto por Salvador Clotas, Román Gubern, Xavier Rubert de Ventós, Fernando Savater, Vicente Verdú y el editor Jorge Herralde, concedió, por mayoría, el XXX Premio Anagrama de Ensayo a Bienestar insuficiente, democracia incompleta, de Vicenç Navarro. 


			 


			Resultó finalista Situaciones postales, de Tomás Abraham. 


			
	    

	 	
	    
            

			A todos aquellos que tuvieron que exiliarse de Cataluña y España debido a su lucha por la libertad y por la democracia, y que hoy permanecen olvidados en nuestro país. 


			

			

	    

	 	
	    
            INTRODUCCIÓN: 


			EL PORQUÉ DE ESTE LIBRO 


			 


			Hay momentos y fechas en la vida de una persona que le marcan para el resto de su vida. Para mí, uno de ellos fue un día lluvioso de septiembre del año 1962 en que tuve que irme de mi país por razones políticas. Durante los difíciles años cincuenta y principios de los sesenta, participé activamente en la resistencia antifascista (que ahora se llama resistencia antifranquista), luchando junto con miles de catalanes y españoles por la libertad, la democracia y la justicia social en nuestro país, así como por recuperar nuestra identidad catalana. Se ha olvidado que en España se vivió la dictadura más sangrienta y represiva de todas cuantas existieron en el siglo XX en Europa occidental, más represiva incluso que las dictaduras nazi alemana y fascista italiana en tiempo de paz, tal como ha señalado el profesor Edward Malekafis, catedrático de Historia Contemporánea de Europa de la Universidad de Columbia, Estados Unidos, que ha documentado cómo el régimen de Franco asesinó a muchos más de sus oponentes que el régimen de Mussolini (en una proporción de 10.000 a 1), por citar sólo un indicador de represión y brutalidad. Como consecuencia de mi participación en la resistencia en contra de aquel régimen, el 21 de aquel mes de septiembre tuve que irme de Barcelona, de Cataluña y de España, con el fin de evitar una de las redadas que la Gestapo española (que paradójicamente se llamaba la Brigada Social) realizaba deteniendo, torturando, encarcelando y en muchas ocasiones asesinando a los que se opusieron a aquel régimen, hoy convenientemente olvidado por los establishments político y mediático en España, que incluyen a muchas personalidades que sirvieron a aquel régimen. 


			 


			Desde Barcelona fui a Suecia, donde el gobierno socialdemócrata, que había ayudado financieramente a la resistencia antifascista en los años cincuenta y sesenta, había ofrecido asilo a aquellos que tuviéramos que dejar nuestro país. Así fue como inicié un largo exilio, que me llevó a vivir en Suecia (Estocolmo y Uppsala), luego en la Gran Bretaña (Londres, Oxford y Edimburgo) y por fin, desde 1965, en Estados Unidos, donde he vivido y trabajado como profesor y catedrático de Políticas Públicas en la Johns Hopkins University durante treinta y cinco años, hasta que hace tres años comencé mi reintegración en el mundo académico catalán y español, primero como catedrático de Economía Aplicada en la Universidad de Barcelona y después como catedrático de Ciencias Políticas y Sociales en la Universidad Pompeu Fabra, donde dirijo el Programa de Políticas Públicas y Sociales, patrocinado conjuntamente con la Johns Hopkins University, en la que continúo siendo profesor de políticas públicas y sociales, sociología y estudios políticos. 


			El contenido intelectual de mi trabajo es el estudio del Estado del bienestar de los países del mundo, entendiendo por Estado del bienestar las intervenciones públicas que tienen como objetivo aumentar la calidad de vida y bienestar social de la población de un país, que incluyen áreas tan importantes en la vida cotidiana de las personas como la Seguridad Social, la creación de empleo, los servicios del Estado del bienestar como sanidad y salud pública, educación y servicios de ayuda a las familias, así como programas de prevención de la exclusión social y de desarrollo social y económico. Éstas son, por cierto, las intervenciones públicas que la mayoría de la población de cualquier país, incluyendo el nuestro, valora como más importantes y valiosas, y en las que he trabajado durante mis cuarenta años de vida académica, acumulando una experiencia y un conocimiento que he intentado poner a disposición del ciudadano normal y corriente, es decir, del ciudadano anónimo que constituye la mayoría de la ciudadanía de cualquier país. 


			Con este objetivo he asesorado a muchos gobiernos, organismos internacionales, sindicatos, partidos políticos, organismos empresariales, asociaciones vecinales y profesionales, organizaciones no gubernamentales y diversos tipos de asociaciones en muchas partes del mundo. En América Latina he asesorado a muchos gobiernos, siendo entre ellos los más significativos –en el sentido de que mis consejos fueron mejor recibidos y más atendidos– el gobierno de Unidad Popular de Chile, presidido por el doctor Allende, a quien tuve el enorme privilegio de asesorar, y el gobierno cubano presidido por Fidel Castro, que también me pidió mi colaboración en el desarrollo de sus servicios sanitarios, uno de los mejores en el mundo del subdesarrollo, como han acreditado tanto la Organización Mundial de la Salud de las Naciones Unidas como UNICEF. Me enorgullece el haber contribuido al desarrollo de esos servicios. 


			En el mundo desarrollado he asesorado a varios gobiernos demócratas de Estados Unidos, el último el del presidente Clinton. Durante nueve meses trabajé con Hilary Rodham Clinton en la Casa Blanca, en el intento de reforma sanitaria más ambicioso que ha tenido lugar en ese país y que tenía como objetivo garantizar que todo ciudadano y residente estadounidense tuviera el derecho de acceso a los servicios sanitarios en caso de enfermedad, derecho todavía hoy inexistente debido al fracaso de esa reforma como resultado de la enorme oposición de las compañías de seguros privados y su gran influencia sobre el Congreso de Estados Unidos. En Europa también he asesorado a varios gobiernos, y muy en especial a los gobiernos socialdemócratas suecos, que siempre me han honrado con su confianza, y a los gobiernos laboristas británicos anteriores a los presididos por Blair. En España, he tenido también el placer de asesorar a la mayoría de gobiernos socialistas, con los cuales he tenido una relación compleja; de simpatía y apoyo en muchas de sus áreas sociales, y de preocupación en sus políticas económicas y laborales. Más tarde tuve el placer de asesorar a Josep Borrell cuando fue el candidato socialista a la Presidencia del Gobierno, dirigiendo el desarrollo programático de su proyecto de Estado del bienestar, que introdujo elementos novedosos que creo habrían beneficiado a la mayoría de la ciudadanía española en caso de llevarse a cabo. En nuestro país he apoyado a otras fuerzas políticas y también a los sindicatos CCOO y UGT, a los que considero una de las fuerzas sociales más coherentes que ha habido en nuestra transición y democracia. 


			Nunca he asesorado, sin embargo, al gobierno de la Generalitat de Cataluña, no porque no hubiera estado dispuesto a hacerlo, sino porque nunca me lo ha pedido. El gobierno de la Generalitat tiene una concepción muy patrimonial del poder, y su concepción de «fem país» (hagamos país) incluye, por lo general, a los que considera suyos. Soy catalán, estoy orgulloso de serlo, y he luchado en la clandestinidad en condiciones muy duras, pagando un largo exilio, por mi participación en la lucha por la identidad catalana. Y me ofende en gran manera que un grupo político monopolice el sentimiento nacional, situación que es doblemente intolerable cuando tal opción incluye a dirigentes que colaboraron, cuando no fueron parte del Estado fascista. Tal opción política está hoy dirigida por Artur Mas, que se dedicó, como Aznar, presidente del gobierno español, a preparar las oposiciones en tiempos de la dictadura sin participar nunca en la resistencia antifascista. Es sorprendente que tal fuerza política, dirigida por una persona que antepuso sus objetivos personales a los intereses colectivos, sin luchar nunca durante la dictadura por la libertad e identidad de nuestro país, tenga ahora la osadía de dar carnets de catalanidad. Soy catalán y también español, mostrando que no hay ningún conflicto en ser los dos, como la gran mayoría de catalanes siente su dualidad identitaria y la vive sin ningún conflicto. Es precisamente mi estima, respeto y amor por mi pueblo tanto catalán como español (y sobre todo por las clases populares de las que procedo: mis padres fueron maestros represaliados por el régimen franquista) lo que motivó mi deseo de volver a nuestro país para contribuir a mejorarlo. Esta vuelta, sin embargo, no ha sido fácil ni sencilla. Por una parte, mi integración en las realidades catalana y española ha sido muy agradable y positiva y me ha permitido enriquecerme emocionalmente con el contacto diario de una población querida. Pero también tengo que reconocer que mi reintegración ha sido difícil y en ocasiones penosa, puesto que me ha costado ver y aceptar lo que estaba viendo. Y es ahí donde aparece la razón de ser de mi libro, que podría titularse Las observaciones de un exiliado cuando vuelve a su país. Este libro incluye ensayos que he escrito recogiendo mis impresiones de aquellos temas que conozco bien –como son el Estado del bienestar en Cataluña y en Españay de los orígenes de su subdesarrollo, que son las condiciones políticas no sólo de nuestro presente sino también de nuestro pasado reciente, que viví y sufrí personalmente. Ésta es la razón por la que he escrito este libro. 


			 


			Temas del libro 


			 


			Primera parte: ¿Qué es lo que le importa a la gente? Análisis crítico del Estado del bienestar en Cataluña y en España 


			 


			Una de las primeras impresiones que saqué a mi vuelta a nuestro país es que hay una distancia cada día mayor entre los establishments mediático y político catalanes y españoles, por un lado, y la ciudadanía normal y corriente que vive los déficits tan marcados del Estado del bienestar en Cataluña y España, por el otro. Los primeros están inmersos en temas de identidad nacional y estructura constitucional, mientras que la segunda, el ciudadano de a pie, continúa preocupada por la escuela de sus niños (que tiene uno de los gastos educativos por alumno más bajos de la UE), la pensión de los ancianos (de las más bajas de la UE), el trabajo de los jóvenes (que tienen la tasa de desocupación más elevada de la UE), las listas de espera de los hospitales (de las más altas de la UE), la masificación de los servicios públicos (el tiempo de visita en una consulta médica de atención primaria para el 56% de la ciudadanía barcelonesa es de sólo tres minutos como promedio) y un largo etcétera. En el primer discurso, el discurso oficial del país, domina la imagen de que España va bien y Cataluña va incluso mejor. Los capítulos de la primera parte del libro, titulada «¿Qué es lo que importa a la gente?», cuestionan esta visión, mostrando que la situación de las familias, de la ocupación, de la cohesión social y desigualdades, de la sanidad y de la educación en nuestro país son preocupantes; mostrando que España no va bien y Cataluña, en muchas áreas de gran relevancia para mejorar la calidad de vida de la ciudadanía, va peor. 


			 


			Segunda parte: El porqué de las deficiencias del Estado del bienestar 


			 


			Una tarea importante es analizar y comprender el porqué de las grandes insuficiencias del Estado del bienestar en Cataluña y en España. Una respuesta que se está dando por parte de los establishments político, económico y financiero del país es que la globalización económica y la necesidad de competir internacionalmente que ésta determina, requiere que todos los países tengan que seguir las mismas políticas públicas, independientemente de la coloración política que gobierne el país. Estas políticas incluyen la disminución del gasto público y social, la desregulación de los mercados laborales y la limitación de los derechos sociales de la ciudadanía. Esta sabiduría convencional se ha convertido en el pensamiento único en nuestro país, y asume que los Estados son prácticamente impotentes para definir sus políticas económicas y fiscales. Así, vimos cómo un ministro de Economía del gobierno del PSOE, Carlos Solchaga, justificaba que el gobierno no siguiera políticas de pleno empleo, seña- 


			 


			lando que tales políticas no podían realizarse a nivel de un país. Y, más recientemente, hemos visto cómo Aznar también ha justificado la reducción porcentual del gasto público y social, refiriéndose a los requerimientos que la integración europea y la globalización económica imponen sobre nuestra economía. Se están así justificando políticas altamente impopulares sobre la base de un determinismo económico, el de la globalización económica, que se presenta como un fenómeno fatalista que no deja espacio a los Estados y a sus gobiernos para llevar a cabo políticas redistributivas, expansivas y de pleno empleo. Este mensaje globalizador, reproducido en ocasiones por amplios sectores de la izquierda, es profundamente antidemocrático. Si los Estados son impotentes, entonces los parlamentos han dejado de tener sentido y lo único que nos hace falta son tecnócratas (en su mayoría economistas neoliberales) que sepan cómo gestionar el nuevo orden (o, mejor dicho, desorden) internacional en el que un niño muere de hambre cada dos segundos y donde en España, incluyendo Cataluña, tenemos la tasa de fatalidad y precariedad laboral más elevada de la UE. La segunda parte del libro cuestiona estas tesis, aportando datos que muestran el carácter claramente ideológico de tal mensaje, que sirve a intereses particulares más que generales. Los Estados continúan jugando un papel clave, y lo que hagan o dejen de hacer no depende primordialmente de la globalización o integración económica, sino de los intereses que el gobierno represente. Tal como indico en uno de estos capítulos, la disminución del gasto social en España, de un 24% del PIB en 1994 a un 20% en 2000, no se debe a la globalización o integración económica, ni tampoco a las necesidades generadas por la nueva economía, sino a los intereses del capital financiero y de las clases dominantes, que se benefician de las políticas regresivas del gobierno. En realidad, y tal como señalo en el texto, otros países más globalizados y competitivos que España están hoy en Europa aumentando el porcentaje de sus PIB destinado a gasto social. De ahí que para entender las políticas de austeridad social que están llevando a cabo los gobiernos conservadores español y catalán sea importante analizar el pensamiento neoliberal y cómo éste se reproduce en los medios de información y persuasión, tarea que llevo a cabo en la segunda parte del libro, donde se analiza también lo mucho que queda por hacer y los cambios que se requieren en las políticas públicas del país, con presentación de propuestas alternativas que necesitan basarse en una profundización de nuestra democracia, todavía hoy incompleta. 


			 


			Tercera parte: Las causas políticas de nuestro subdesarrollo social 


			 


			Para entender el escaso desarrollo de nuestro Estado del bienestar tenemos que comprender el contexto político de nuestro país, tema de la tercera parte de este libro. En ella analizo críticamente algunos elementos de nuestra sabiduría convencional (que atribuye la victoria del partido gobernante del país a la derechización de la población), así como la situación de la socialdemocracia española, que en algunas políticas públicas ha seguido la tradición socialdemócrata de apoyo al Estado del bienestar pero en muchas otras ha sido atípica dentro de la socialdemocracia, caracterizándose por una moderación que se ubica en las limitaciones de la democracia española, consecuencia del gran dominio que las fuerzas conservadoras tuvieron durante el proceso de transición y que inhibieron el pleno desarrollo de la democracia y del Estado del bienestar. 


			 


			Cuarta parte: Las raíces de nuestro déficit democrático y social 


			 


			El lector terminará estas partes del libro preguntándose si las reformas propuestas en la segunda y tercera parte son posibles. Y es ahí donde creo muy importante que se estimule una reflexión profunda sobre el estado de nuestra democracia y sus raíces, es decir la transición. Una de las preguntas que mis estudiantes me hacen con mayor frecuencia, una vez les he documentado el gran retraso que tenemos en el desarrollo de nuestra democracia y de su Estado del bienestar, señalándoles el gran conservadurismo de las culturas mediática y política del país, es por qué existe este conservadurismo (que aparece también en sectores de las izquierdas) y por qué estas insuficiencias de nuestro Estado del bienestar (en el que nos gastamos incluso menos de lo que el nivel de desarrollo económico nos permite). Y la respuesta a estas preguntas está en la manera como se hizo la transición de la dictadura a la democracia, que se realizó en situación de gran dominio de aquel proceso por fuerzas conservadoras y gran debilidad de las izquierdas debido a la enorme represión sufrida durante la dictadura. Ello explica que los cambios que han tenido lugar desde la transición, aunque muy importantes, sean todavía claramente insuficientes. Nuestra democracia y nuestro Estado del bienestar tienen deficiencias muy notables que están relacionadas entre sí. Las insuficiencias del Estado del bienestar tienen su origen en las insuficiencias de la democracia en Cataluña y en España, derivadas a su vez las dos del gran dominio de las fuerzas conservadoras en nuestra democracia, en Cataluña y en España –dominio que aparece tanto en la cultura política como en la mediática–, y que es el resultado de la manera como se realizó la transición tal como señalo en la tercera parte del libro. 


			 


			Una consecuencia de ese dominio ha sido el olvido de lo que fue la República Española, la Guerra Civil y la dictadura que le siguió. Este olvido, resultado de un pacto de silencio entre la derechas y las izquierdas, alcanzado durante la transición, fue consecuencia de confundir la amnistía con la amnesia, amnesia a la cual las izquierdas han contribuido y por la cual estamos hoy pagando un coste político muy elevado. La juventud española, junto con la juventud austríaca (Austria ha sido el otro país de Europa donde el pasado ha sido silenciado), es la que conoce menos de su historia reciente, ignorando elementos muy importantes de nuestro pasado, desconociendo a su vez el papel que las distintas fuerzas económicas, políticas y sociales tuvieron durante aquellos hechos clave de nuestra historia. La mayor parte de la juventud, por ejemplo, no identifica a las izquierdas con la lucha por la justicia y la libertad. Y también desconoce que las grandes insuficiencias del Estado del bienestar se basan precisamente en el gran dominio que las fuerzas conservadoras ejercieron durante la dictadura y durante la democracia. Es difícil construir un futuro cuando se desconoce tanto de nuestro pasado. 


			 


			Quisiera aquí aclarar ya, como explicaré más tarde en el texto, que no sé si la transición hubiera podido ser distinta de como fue. Es posible que, debido a la correlación de fuerzas existente en la época, fuera la única posible. Ahora bien, es erróneo definirla como «modélica». Antes al contrario, y como señalo en varias ocasiones en el libro, la transición dejó mucho que desear y es importante ser consciente de ello puesto que el mejoramiento de nuestra democracia y de nuestro Estado del bienestar requiere que sepamos de dónde venimos y dónde estamos (con los problemas graves que existen) para saber adónde queremos ir. Espero que este libro ayude en este proceso de clarificación. Soy consciente, por cierto, de que en este proceso de clarificación voy a contracorriente. De ahí que no crea que este libro vaya a ser muy popular en los círculos que definen la sabiduría convencional del país. En esta cultura de autosatisfacción en que España y Cataluña viven, las voces críticas se marginan en los medios de persuasión e información. 


			 


			El lector me permitirá una nota final. Una de las consecuencias del olvido de nuestro pasado ha sido el de perpetuar una enorme injusticia que se ha cometido en nuestro país con todos aquellos que lucharon por la democracia y la justicia social. En realidad, nuestro país nunca ha reconocido y dado las gracias a los miles de hombres y mujeres que fueron perseguidos por su lucha por la democracia. Entre ellos, el grupo más olvidado es el de aquellos que tuvieron que irse, la comunidad exiliada, a la que en el curso de mi vida he tenido la oportunidad de conocer bien. Miles de españoles y catalanes normales y corrientes se están hoy muriendo fuera de España sin que se les haya siquiera reconocido su existencia y contribución al país. Algunos de ellos familiares míos. Mis tíos y tías lucharon contra la dictadura primero, contra los nazis en Francia después (fueron internados en campos de concentración nazis más tarde), y después se desplazaron a América Latina, donde se están muriendo junto con miles y miles de españoles y catalanes en medio de un total olvido. Es paradójico que el Estado francés les agradeciera públicamente su lucha por la democracia en aquel país y en cambio el Estado español nunca les haya dado las gracias. Aún peor. El lector recordará que, hace unos años, un obrero de la UGT que tuvo que exiliarse después de la Guerra Civil debido a su participación en la lucha antifascista, quiso volver a España para morirse en su país, cuando estaba ya en los últimos días de su vida, debido a un cáncer terminal. La compañía española Iberia no quiso acogerle y tuvo que volar en una compañía holandesa. Al leer esa noticia no lloré porque ya he olvidado cómo se llora. Pero me indignó enormemente ese hecho, que tipificaba lo que estaba ocurriendo en nuestro país. En un país con tradición democrática, el jefe del Estado habría enviado su avión particular para recogerlo, y al ir a recibirlo al aeropuerto le habría agradecido su lucha por la democracia. Es precisamente a este obrero y a miles como él a quienes dedico este libro. 


			 


			Por último, me resta una labor grata: la de agradecer los comentarios y críticas recibidas de mis amigos y colegas, demasiado numerosos para poder citarlos a todos en esta introducción. Sí debo citar sin embargo la labor de mis colaboradores más inmediatos, Águeda Quiroga, que editó el texto del libro, y Olivia Cobacho y Carlota Gil, que trasladaron mis textos a un castellano legible. Sin ellas este libro no estaría ante el lector. Es ahora él quien tiene la palabra. Espero que le sea de interés, ayuda y clarificación para entender de dónde venimos, dónde estamos y adónde debiéramos ir en el desarrollo de nuestra democracia y de nuestro Estado del bienestar. 
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